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Jes
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Prologo.

|UNQUE el vulgo se preocupa coe

facilidad adoptando falsas, ó ridicu-

las ideas, quando se procura que

admita para su bien alguna cosa nue-

va; con todo el nervioso argumento

dc-i exemplo liega a! fin á convencerlo, y si á este

se agregan la razón, y la experiencia, no hará

resistencia ninguna, sino que se prestará gustoso

para el nuevo estabieciniienío.

Me ha parecido necesario este corto pró-

logo antes de la Cartilla de vacunar, para liacer

entender al Público, que sobre todos estos funda*

cuentos solidísimos se ha establecido la vacunación.

Lo primero que debe fixar k atención ge-

neral es el exemplo de nuestro Augusto Soberano

( Dios le guarde ) ,
quien convencido de la razón,

y movido de las ccRSíantes experiencias de otros Rey-
• nos, ha querido, no solo que en sus dominios inmedia-

tos



II.
s."

|0S se establezca la vacuna; sinó que haciendo .creci-

dos gastos, manda formar una expedición marítima,

que traiga á este Reyno y conduzca hasta los mas
remotos puntos de su vasta dominaaon la semilla

de la vacuna,, bien persuadido de que hace á sus

amados vasallos un precioso regalo en este feliz pre-

servativo de las viruelas naturales; y no dudando,
que lo admitan como un tesoro que ha querido

Dios descubrir en nuestros dias.

Por medio de su Ministro el Exemó. Se-

ñor Caballero dirigió una circular, quando supo el

arribo de dicha expedición áesta América, y expre-

sando en ella la complacencia deque se ha llenado

sii 'real corazón con esta noticia, hace al mismo
tiempo á los Jueces superiores los mayores encar-

gos para que propaguen, y conserven perpetua-

mente fresca la semilla, ó fluido vacuno, para que
,

se comunique de brazo á brazo: y quiere que sle

le dé cuenta de las providencias que para conse-

guirlo tome cada Magistrado en el distrito de su

mando. ‘^Que interés puede mover á nuestro Rey

para tomar tanto empeño en este' asunto, sino el

que logren sus vasallos todos verse libres para

siempre del formidable enemigo de las virue las?

Délas viruelas, que sacrificaban á su rigor tantas



vld¡mas,,*que dexaban tantos licíados,' y quandó;

menos sellaban las caras mas hermosas con su hor-

rible marca. Nada de esto experimentan' los vá“

cunados, p por este medio sencillo é inocente se

preservan de estos estragos. •
^

A , El memorable observador Jenner fue el

que íelizmente descubrió este secreto de la naturale'-

za, y no fiándose en sus luces, y de sus diligencias,

hizo repetidas consultas, hasta exponer al público"

sus bien fundadas observaciones; que no dexaron,

para quedar mas calificadas, de sufrir contradic-
~

ciony logrando por fin que se adoptara en toda

Inglaterra, y que las demas naciones del Univer-

so hayan deseado el fluido vacuno, le hayan solicita-

do, y habiéndole conseguido le hayan sabido apre- ;

ciar. Mes con mes puede qúalquier curioso saber »

los adelantamientos de la vacuna, y que no hay

nación culta que no la haya admitido, y elogiado^

En nuestro continente sabemos las fatigas

que les costó á los de Goatemala el conseguir la

semilla: la solemne acción de gracias que se hizo

en su Santa Iglesia Catedral con Misa, Sermón,

y asistencia del I. S, Arzobispo, y Cabildo M. I.> ,

Sr. Presidente,, Rl. Audiencia, y distinguido y nume-
loso concurso.. Sabemos asimismo el rápido pro--

gPe-



greso que hizo en dicho reyno, y el infatigable zelo,

y acertadas providencias que se han tornado, asig-

nando facultativos que se encarguen de vacunar en
todas partes.

A los excmplos ilustres "que he señalado,

añadiré algunas razones con que he contestado á

las preguntas que me han hecho, y á las conver-

saciones que he oido.

' No es la vacunación una enfermedad, si-

no el remedio preservativo de ia enfermedad hor-

rible, y asquerosa de las viruelas; pero por los

pequeños accidentes que la acompañan, dexaré por

un rato que la llamen enfermedad. Y pregunto,

¿no dice nuestro adagio: de dos males se debe ele-

gir el menor ? Pues he aqui el caso: la vacunación

es menos mal respeélo de las viruelas naturales: no

mueren por la vacunación: no quedan liciados: no

dexa señalados á los que la pasan; y estos no con-

tagian á nadie aunque conversen, y duerman con

los que nó han tenido virueltis: luego para evitar

estas, cuyos estragos tenemos bien conocidtis, se de-

ben vacunar los que no las han padecido naturales.

Mas; el derramar samn-e, ó tener evacúa-
t,'

'

Clones de vientre es sin duda ( segon el íirodo con

que. se explica el vulgo }
una eufeiniedad; y, ¿oo

se
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se derfáma sangre sangrándose? y, <
no hay evacüa?

dones de vientre purgándose? Y estopara evitar

mayores males, quando amagan, o se temen con

justo fundamento
; y no se dice entonces lo que

ahora: que me envíe Dios enfermedad, fero

no me la buscare, 6 se la buscaré d mis Jíijos\

sino que al contrario, se creé que se hace un rerRedio

para evitar un mal. Tampoco se explican en es*

te caso como al presente; si está de Dios le han

de dar las viruelas, aunque mas haga', pues si

está de Dios ha de venir el insulto, ó la calentura^

&c. y por tanto jamás se deberá tornar precau-

ción ninguna, aunque se tema el mayor mal.

Asi como se creé que Dios de tiempos en

tiempos ha ido iluminando á los hombres, para que

conozcan tales, y tales medicinas, con que curen,

ó se precavan de ciertas enfeimedades, del mismo
modo nos debemos persuadir que ha querido en
nuestros dias descubrir el preservativo fácil y sen-

cillo de las viruelas, que por tantos siglos estuvo

oculto. Y, ^'porquéno nos- hemos de aprov’echar

de este precioso don con que nos ha querido res-

galar ? El vacunarse, ciertamente, no es ir contrai

su adorable voluntad; sino antes seguirla.

Pe resultas de la vacunación sobrevietjeii^

al-*



algunos accidentes, como 'efeíUvamente hemos ob-

servado de algunas erupciones cutáneas, ( ó para ex:

pilcarme con el vulgo, granos en el cuerpo ó en

la cabeza) y, aun algunos pocos han tenido es?

tas erupciones en el mismo, periodo déla vacuna,

ó después con cierta semejanza ó apariencia de

viruelas, de modo que el ignorante vulgo ha creí-

do que lo son; sin ser otra cosa que una de las

mencionadas erupciones; pero esto ¿que puede ha-

cer en contra ? antes si, deben rrdrarse estas erup-

cioncillas como un esfuerzo saludable de la natu-

raleza, que provocada, digámoslo así, por la vacu-

nación á echar fuera todo lo malo, y no habien-

do sido suficientes los granos vacunos, completa su

obra de este modo, en beneficio de Jos vacunados.

Por mas que la voz popular de los mal

intencionados y descontentos haya procurado desa-

creditar la vacunación con tan pequeños motivos,

¿le faltará luz aún al mas rudo, para compararla

cortedad de estos accidentes con los gravísimos, y
penosos que acaecen, tanto durante .las viruelas na-

turales, quanto los c]ue sobrevienen á ellas ? Los

mismos que, como he dicho, hemos observado con

aquella erupción que erradamente han tenido por

viruelas, ha sido ésta tan Lcnigna que no ha ne-
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cesitado níngün resguardo,, dieta, ni curación; y los

de los granos, bien atendidos estos, han quedado

después con mucha robusiés, y mejorados' en su

salud.

En cerca de trece mil, que se han vacuna»,

do en esta Ciudad de la Puebla de los Angeles, no

consta de positivo,!e]ue alguno haya muerto de re-

sulta de la vacunación, y si acaso se nos hubieren

escapado de la vista uno, ó dos, (que aun lo du-

do) ^Qué sería esto respecto de los muchos que

mueren de las viruelas naturales ?

Iguales experiencias hay en todas las par»

tes, donde se ha puesto en planta la vacunaciori.

¿
Se necesita mas para el desengaño de los preocu-

pados ? ¿Le quedará á alguno razón de dudar de

la utilidad, y felicidad de la Vacunación ? Entién-

dase como solo preservativo de las viruelas natu-

rales, y solo para los que no las hayan pasado; pues

todo Jo demas que se dice de la vacuna para pre-

servar de la peste, y curar otras enfermedades, está

puesto todavía en observación, y de ningún modo
decidido.

Los Sabios de toda la Europa no han te-

nido inconveniente en admitirla y promoverla con

él mayor ardor; y habiéndose manejado en los

I nrin-



principios con demasiada cautela, caminan en eí

dia á paso, firme, dando nuevas pruebas en favor

de este feliz hallazgo. Y,
¿
sabrá algún particular, ó

habrá visto mas que todos estos, á quienes la razón,

y las repetidas, y constantes experiencias los han

Jaecho decidir?

Recibamos con accior es de gracias este be-

neficio, que nos alargan las manos bienhechoras de

ambas Magestades. y trihutcmosles los mas rendi-

dos homenages de gratitud, y sin la menor resis-

tencia libremos á nuestros amados, hijos tan á po-

ca costa de aquel terrible azote, no exponiéndo-

nos á serlo de la Patria, introduciendo los nues-

tros el contagio de las viruelas, y recibiendo al

mismo tiempo el castigo de nuestra emisión.

Deshechad, Pueblos de la América, los dis-

cursos, y dudas de los preocupados, de ¡os igno-

rantes, de los que presutnen de sabios
, y de los

muchos mentirosos, que cuentan lo- que ni aun

han soñado, Y sabed, que asi como las semillas,

nunca degeneran en otras, sino que el trigo, la ce-

bada, el rnaiz, &c, pasando de unos años á otros,

de unos p«iises á otros, y de unas tierras á otras,

siempre son las mismas, ni nada mudan en lo sus-

tancial; asi la semilla vacuna no degenera en otra
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alburia enfermedad. Lo hemos visto en él gran
4-.

numero de vacunados de esta Ciudad, que he men-
sionado; las mismas señales que en Europa,' la mis-

Hía fisura del grano, los mismos dias, la misma

benignidad. No nos creáis á los Médicos, que he-

mos manejado este descubrimiento; creed no mas

que á vuestros mismos ojos. Y suplicad con ansia

al Todopoderoso, que podamos comunicaros den-

tro de poco, que en nuestro propio suelo tenemos

la viruela vacuna.

He repetido muchas veces, que este pre-

servativo es benigno, fácil, sencillo. Vease dema-
íiifiesto en la Cartilla siguiente.

Conocimiento de la racima verdaderao

Q ÜAI.QÜ1ERA mugér hábil
, ó quaíqüier

barbero de un lugar podrá enseñarse á va-

cunar, con tal que conozca los granos de la Va-

cuna verdadera, y su sazoO para tomaf la scrttiila.

Se conoce el grano vacuno, en que vá des-

cubriéndose poco á poco hasta el estado, que des-

pués se dirá: en que está hundido enmedio, y por

consiguiente mas levantado todo su contorno: no'

* for-
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forma punta como los demas granos: y el humor
que contiene, no es del color y consistencia de la

podre; sino claro, semejante á la clara de huevo,

auque no tan espeso como esta. No está encerra-

do este fluido de un modo que pueda todo der-

ramarse de una vc7, quando se pica el grano; si-

no en diversas celditas, que es necesario ir pican-

do en distintas partes de todo el rededor, para lle-

gar á vaciarlo; tiene el contorno roxo, mas, ó me-

nos encendido el color, mas, ó menos grande di-

cho círculo: no empieza á aparecer el grano vacu-

no verdadero hasta el quarto dia, con una peque-

fiita elevación de color roxo, y va creciendo poco

á poco hasta ponerse en su perfedta sazón el dia

nneve, ó diez, en que aparece ya con todas las se-

ñales dichas; en cuyos dias debe tomarse ¡a se-

milla para vacunar á otros con ella. Alguna vez

se adelanta en ti odtavo dia, y no antes.

La sazón de la semilla se conoce, en que

á mas de tener el grano las señas que se han di-

cho, quando este se pica, no sale el fluido encerra-

do en él luego luego; sino que á corto rato después

vá apareciendo la gotita clara, y con espesor sua-

ve, que se hace conocer en.la.aguji, ó lanceta, con

que se toma para vacunar; y después de algún ra-

to
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to ya se conoce mas su espesura, porque se pega

el instrumento contra el sitio, de donde se toma*

el fluido.
V.

Modo de proceder i 6 curso de la vacuna-

verdadera regular,

T" vacuna verdera tiene un curso regular, y
otro irregular: lo que servirá. de_ advertencia á los’

vacunadores..

Procediendo la vacuna de un modo regu-

lar, del tercero al quarto dia sale un pequeño bo-

ten algo roxo: del quarto al sexto dia ya descu-

bre su hundimiento enmedio, y es del tamaño de

una lenteja, y empieza á formarse al rededor el

círculo roxo,
.

que.se ha dicho: en los dias siguien-

tes vá creciendo
,
poco á poco, y extendiéndose el

círculo color de. rosa, ó mas encendido, con mas,

ó menos inflamación, ardor y comezón; que sien-

do muy fuertes estas incomodidades, se mitigan con

fomentaciones de leche hervida con flor de saúco,

y flor de violeta; y -en falta de leche se hervirán

en agua dichas flores.: El ; nueve, ó diez está el graf •

no,, en sazón: deL once. al. doce, comienza . á. secarse.

por<
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por el centro, y Ja costra no cae Iiasta del veinte

y uno al treinta; en uno, ú otro algo mas tarde.

La dieta que deben guardar Jos vacunados, se re-

duce, á que no se barien, hasta que hayan caido las

costras; á que no coman los aiiaoentos, que llama

el- común de las gentes cosas acres, como chile,

frijoles, frutas secas, &c. Debienio entenderse esta

regla con Jas personas de comodidades, ó criadas

en regalo; pues los pobres, como se ha observado,

comen lo que tienen, y á que están acostumbra-

dos, sin resentir por esto ningún perjuicio. Algu-

nos, ó por la m ¡la disposición de sus humores, ó

porque se rascan, ó arrancan las costras, se Íes ha-

cen llagas en los brazos, las que se curan con ci ce-

rote de Nicolao, ó con el ungüento de Lamer; y
en los lugares donde ño haya esta providencia, con

qualquiera ungüento desecante, ó con unas hojitas

de chía cimarrona, de yerba del pollo, ó de lan-

tén. Del mismo modo se curan ios otros granos

que suelen brotarles.

Vacuna verdadera irrefndarO

'A vacuna verdadera irregular consiste: eñ que,

los granos no empiezan á formaise hasta del día
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nueve al once; y en algunos hasta el día veinte;

Suele suceder, que en un mismo sugeto unos gra?

nos van siguiendo el curso regular, y otro, u otros'

( en los sitios vacunados
)

aparecen después, quan-

do los primeros están en sazón: á unos les pren-

de la vacuna en tochas las picadas: á otros en urt’

solo brazr>; á etros en una sola picada; pero nada

de esto debe desconsolar al Vacunador, como el

grano, ó granos en su tiempo regular, ó irregular

tengan las señales de verdadera vacuna.

Falsa vacuna.

donde se conoce, que la vacu-

na, que pegó, es falsa, son: Que no procede pau-

sadamente, como la verdadera; sino que desde el

principio, tiene el vacunado comezón, ardor, ó do*-

lor en lus lugares donde se hao hecho las picadas;

y al segundo ó tercero día, empieza á descubrirse'

el grano, ó granos, cuya figura no es como la que.

se h.j dicho, sino como ia de qualquiera otro gra-

no: esto es, no está hundido en el medio, y el hu-

mor que contiene, es sanguinolento, amarillo, ó
demasiado espeso, ó podn; y no' está encerrado

en celdkas separadas, sino q^ue baso de una sola'

—^'AS señas
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pielecíta está contenido, de manera, que picándolo

por qualquiera parte, se derrama de una vez todo

16 que encierra; y asi como prontamente apare-

ce, también muy en breve madura, y seca; de mo-
do, que en el oótavo dia están ya secos los granos,

y formadas costras.

Las causas mas conocidas de la vacuna fal-

sa, son: primera, haber tomado la semilla para va-

cunar después del dia diez, quando el grano ya se

va secando: segunda, si el humor está rruy espeso,

ó se ha mudado su color transparente en amari-

llento: tercera, quando no se ha picado el grano

en su elevación, ó contorno (á que llaman rodete),

sino en el centro acia donde está hundido: quarta,

quando aunque esté con todas las señas de verda-

dero grano vacuno, se ha picado de modo, que sal-

ga sangre, que mezclada con el humor lo altera,

y descompone; quinta, quando se Vvtcunan muchos

sin tener cuidado de limpiar con freqüencia el ins-

trumento; por lo que se tendrá esta precaución ,

para que no se altere, ó descomponga la semilla.

Esta es la parte mas esencial en que se debe im-

poner el qué se dedica á vacunar, para no dexar

expuestos al contagio de las viruelas naturales á los

c]ue les hubiere salido falsa la vacunación, f’or lo

que



XV,-

que caldas las costras, 6 cerradas las llagulías, que

en este caso se les suelen hacer, s? deben volver

á vacunar con mas atención.

Modo ds vacunar.

PREVfOS estos conocimientos, se sigile el sa»'

ber el modo de hacer la operacioB, él que es igual*

mente sencillo.

Estando los granos del niño, ó niña de

quien se ha de tomar la semilla, en el estado, y
dias que se ha dicho, y prontos los que se han de

vacunar, toma la saetilla (á que se llama agu-

ja), ó la lanceta, y con ella se pica suavemente el

grano acia el rededor, y no acia el centro, de ma-
nera de] no sacar sangre, y mojada la punta del ins-

trumento en dicho fluido, se coge con la mano
izquierda el brazo de la criatura, que ha de recibir

la semilla, y estirando con ios dedos el pellejo del

lagartillo, por la parte interior de él, se mete sua-

vemente el instrumento, á el travez entre ¡a piel

gruesa, y delgada como el canto de un peso, in-

clinada la punta para abaxo, k comprime un pequi-
ío para que largue allí el fluido, que llevaba, y se

saca procurando no hacer sangre. Esto debe ser co-

* mo
7
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mo q’iatí'O de ios i baxo dt i sobaco, y h otra pi-

caJ .1 d >5 dedos á baxd de la primera, haciendo lo

mismo en el otro brazo. Se hacen quatro picadas,

para asegurarse de que pegue la semilla; pues nm-
chas veces, aún haciéndose asi, suelen salir, como se

ha dicho, solamente uno, dos, ó tres granos, Quan-
do por algún morivo haya razón de temer, que,

puede perderse la semilla, se harán hasta seis, ú
ocho veces estas picadas. Y quando haya algún ¡n«

conveniente para hacerlas en los brazos, se pueden

hacer en los muslos »por la parte interior, denlas

pantorrillas, pues pega en qualquiera parte; sino que >

se prefieren aquellos, por ser mas cómodos. No hay

necesidad de poner cabezples,. ni atadv-ra ningu-

na; pero sí, se ha de cuidar que no se limpien in-

mediatamente el sitio, y que quando. empiezan á

salir los granos, ó quando estén en su. estado, no
se rasquen, tanto para conservar la semilla en buena

sazón; quanto para que no se inflamen ó se llaguen, .

A.dvertmcias para ¡os qus se- dediquen

á vacunar
,

, t .
• >

[•N todos tiempos se puede vacunar, notando

que
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qne el calor adelanta algo los progresos de la va»

cuna, y eí frió algo los retaida; peio nurca de

modo que se confunda con ia falsa;- pues en lá

verdadera lo mas adelantado del gtaro es; ei;-

tiempo de su ?a7on, el odlavo dia. Todas las eda?

des son proporcionadas para recibir bien Ja vacti^

na desde dos meses ariiba hasta la vejez; si los que

hubieren llegado á ella’ no han padecie’o viruelas;

Para que no se desac rediré, esta medicina, seiá útil

excoger criaturas sanas; y á las tnftimas curarlas,

antes de vacunarse. Esto se, entiende de los malesí

graves: porque Ies., otros accidentes de poca mon*>

ta regularmente, desaparecen con la. misma vacu*

nación. , . .

Si un vacunado está tinoso , o cubierto

de sarria, y le pega la. vacuna verdadera, puede

sin rezelo tomarse la semilla para vacusar á otros;

que á buen seguro , no^ se’ contagiarán de Ja tiña, ó
sarna. Pero los , que padecen estas enfermedades,

suelen en lo pronto, llenarse mas de costras, ó gra-

nos,Jos, que bien, atendidos, sanan en. mas breve,-

tiempo.

Repetiré, que uo es. contagiosa la vacuna:^.

á ninguno se Je pega aunque coma y duerma con
los, vacunados, ni se comiyaica, sino, por medio
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de las picadas. En los dias que tuvieren ía ca-

lentura, no se tendrán en cama ni en abrigo, si-

no que coa sus ropas corrientes deben salir al ay-

re. Siempre que no pegue la vacuna verdadera, ó
quando absolutamente no pega, deben volverse á

vacunar.

En la Gazeía de Madrid de catorce de

Agosto del ano próximo anterior de mil ocho-

cientos quatro se dice: que con las costras de ios

granos vacunos molidas, y desleídas en agua hasta

que quede un liquido espeso, con dos de ellas pueden

vacunarse treinta personas de á quatro incisiones.

No he usado en esta cartilla, y prólogo

de voces facultativas
,

para ser entendido por

todos.

Ultima advertencia^

H,. ARA complemento de esta cartilla deben sa-

ber los que se dedicaren á vacunar, que quando

se les pida de algún lugar distante la semilla, elegi-

rán los granos mejores, y que esten en mas sazón

para extraer cí fluido. Tendrán unos cristahtos igua-

les, y planos, entre los quaies debe ir, de el modo

siguiente. Picado el grano, y teniendo un rato de

es-
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cspefa para que vaya brotando el fluido, se irá re-

cogiendo con la punta del instrumento, y se irán

poniendo las gotitas sobre el uno de los cristalitos,

quando ya haya bastante cantidad se le pondrá en-

cima el otro cristal, se le tapará con cera todo el

contorno, y se. forrará en tafetán, raso, ó capichola,

paño de seda, ó qualesquiera género- de seda de co-

lor negro, y de este modo se remitirá. Estas cir--

cünstancias son muy necesarias, .

Qfiando se recibe de este modo la semilla

(desaforrados, y despegados los vidrios) se ' hecha

sobre uno de ellos una, ó dos gotitas de agua na-

tural, y con el mismo instrumento se deslie el

huido, y en sintiéndolo espeso, se vá cogiendo

para vacunar. Esto debe hacerse, quando ya estén

allí mismo prontas las personas, que se han de va-

cunar; y se repetirá la misma diligencia hasta ha-

ber agotado? la semilla que haya en los dos cristali-

tos; y se conocerá que se acabó, porque ya no se

espesa el agua que se hecha. .

De este , modo se han hecho remisiones de

esta casa central, y hemos tenido . noticia de haber

surtido buin efedo la que se hizo á Veracruz; y
esperarnos igual resaltado de la semilla remitida

el veinte y cinco de Marzo para Teuzitlan.

• En-.
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ENCARGO,

suplicaf que los que hayan de va-

cunarse
y se presenten con los brazos bien

lavados, y que las mangas de las cami-

sas, ó túnicos no estén estrechos para que

no descompongan el grano rompiéndolo an-

tes de tiempo.





Vj'^‘v'’v^.>
v-,

,> V, .

*^ '

-:,[:í^- - ' v-'-'^. -i'íi;
•

. " ,'
,

' ' •- /-*
, ' ,. : • . S ••' *"'' ' ^ .

* A . ^ i'' '- J t ^ V í'i* ^ ‘ ^
•** .-*' '. '

‘ %.

.‘;^, -i' .V, * p '; ' • •
v, 'i’ < I

' i v'.^ -*i': > * ^ . T

• -' -i '-
-r f • - -. > ••

. • • • .--. -•
. 's A t í-“ •

.- ^> ;
-

'•-' v '>•;. '-¿V,'
*

'

. .

'

' Av .

^- •
• r -^' ' '.-

.
-*• * " >X ^- .•••'. V -

, • > ••.

',
<; \ r,v,r í-' ... • • "^

•

. X,. / ^

*; ;.
'

.
.'- V »;' ' X - * " ^-

V

^' Js • .' ,^'> V i ,
- •'.-.-i- .•

> rT'-
, V '

.

'

i- '* /:; » ':• '

'V -

'
V.

'

', -¿••. li ^'0- rsO-. •
' .• .

•• ^:'-
.

"V '
. ,>: v - ;.A.

,s-, f- =. • ,/' -^; ''Jg? - ^ '.

-' • «
•' X "

. A ¿i*’--. ' ’
-, V . .

' V

r '
-

;*
‘

'-K'-v-; \ .

^-
•:. • .

^ v*,:
'

- A'- ^ - 'V
'^' * ' -' ' ' n

”

. ’ i» ' - ; ..* vr s / > . VJ .
^ • v' x ^

:í

K.- %
.¿^ . w

..,« 1..-,

Xr

.4':

<,





^mm v:v ^íi.::'V-,-

-í
* - i

- r . .Vtf-'i._
j

¥i
ti---;
&m

v^

..r

Fv

' -Av. < *a*».>ir‘'3^i3í»?^:ife.;^:-- w-«^í-j5¿í''^t£:/.'í L<¿.7v.. -¿tjMPa '/ i' í:- '; '^'r’-r .-' ' -,'. *’f!-rrfi^>^"'
•J

' -% • ’*^''-7-*Í '*

''‘f t , í

'

'
’*— - - •

*'
;

' ítfck - ..





' A ' V:-."' y .

,,

;': : - > 0^ -

i V •» ' '
í.

'
'

- -íí
.* *•' '-^ rvj* -' jí '.V ,

' • _ •, • VlAv' _ ^ ^ •“" •**> 'J 4 Ai « . I, f -
.

íi¿‘ " W'^vV-

V

>!«»; .

'., •
' í’ 4 ’í 4 ^

' -
. • % '

'‘'-Vs '. 1 k •J¡LX

\r .
:

*• V

k;

Xi

''<
' % ,v,.í:

.r

V .'i-

>> '"*
", f

.'- 'Á V *

A 'i"

-v »•£«?





*# ’

"

,

K T’il”

:« J.-íy. r ; -:':^.V < ''‘'^í¿^'^'i>^' -^'í'.

i«
;
;»,,vC

‘‘-
' **'.

t ^ ^
4*^ .

- *

Ní^ r
í< “

.

V-r ,

**
*T>

.-1 *
Jt, >' ’/ -

” • '•''
• .'?-•#/'' * ‘

<i

• V. „* ílV^ V. ^ •

'V .

. -'íli-'i






